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En los últimos años, el interés por 
generar ingresos desde casa 

ha crecido de manera significativa en 
México. La digitalización acelerada, el 
acceso a herramientas tecnológicas 
y el crecimiento del comercio 
electrónico han abierto nuevas 
posibilidades para emprender sin 
necesidad de contar con un local 
físico o grandes inversiones.
De acuerdo con datos de la 
Asociación Mexicana de Venta Online 
(AMVO), el comercio electrónico en 
México ha mantenido un crecimiento 
sostenido, consolidándose como 
una alternativa real para pequeñas 
y medianas iniciativas. En este 
contexto, crear un ecommerce o 
desarrollar una presencia digital 
propia se ha convertido en una 
opción viable para diversificar 
ingresos.
A continuación, se presenta una guía 

práctica para comenzar desde cero.

Definir una propuesta de 
valor clara

El primer paso para emprender desde 
casa es identificar qué conocimiento, 
habilidad o experiencia puede 
transformarse en una solución 
para otras personas. No se trata 
necesariamente de inventar 
algo nuevo, sino de ofrecer valor 
específico a un segmento concreto.
Algunos ejemplos de actividades 
que pueden monetizarse desde casa 
incluyen:
Enseñanza de idiomas o asesorías 
académicas.
Repostería, cocina especializada o 
productos artesanales.
Diseño gráfico, ilustración o edición 
de contenido digital.

Servicios de marketing, ventas o 
atención al cliente.
Clases de fitness, manualidades o 
jardinería.
Estas habilidades pueden traducirse 
en distintos modelos de ingreso: 
venta de productos físicos mediante 
ecommerce, cursos en línea, asesorías 
virtuales, productos digitales (ebooks, 
plantillas) o servicios profesionales.
 La clave está en identificar un 
problema concreto y definir cómo 
resolverlo de manera clara y 
diferenciada.
 
Construir una presencia 
digital profesional

Una vez definida la oferta, el 
siguiente paso es establecer una 
presencia digital que genere 
confianza. En el entorno actual, 
contar con un sitio web propio puede 
fortalecer la credibilidad frente a 
clientes potenciales y facilitar la 
gestión del negocio.
Una presencia digital básica suele 
incluir:
Dominio propio.
Sitio web informativo o tienda en 
línea.
Correo electrónico profesional.
Identidad visual coherente.
Actualmente existen plataformas que 
simplifican este proceso mediante 
herramientas automatizadas o 
basadas en inteligencia artificial. Por 
ejemplo, proveedores de hosting 
como Hostinger ofrecen creadores 
de páginas web y funcionalidades de 
comercio electrónico diseñadas para 
personas sin conocimientos técnicos 
avanzados.

Más allá de la plataforma elegida, lo 
importante es que el sitio permita:
Mostrar claramente los productos o 
servicios.
Explicar la propuesta de valor.
Facilitar medios de contacto o pago.
Adaptarse a dispositivos móviles.
Una infraestructura digital sólida 
permite operar de manera más 
independiente, sin depender 
exclusivamente de redes sociales o 
marketplaces de terceros.
 
Elegir el modelo de 
monetización adecuado

No todos los proyectos digitales 
generan ingresos de la misma 
manera. Algunos de los modelos más 

Por Redacción

Cómo generar ingresos desde casa con 
un ecommerce y baja inversión inicial


